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Jtr^mds út recaudo 
Evocación 

Yo guart'o en mi memoria, oomo 
fn un rtlicaiio, aquellas sfintas pnla-
l i a s con que mi madre, en're sol'o-
zos y gimoteos, ungió na espíritu 
cuando, un dia lejano en qqe empe­
zaba á sonreír el buen tiempo prima­
veral, me disponía á pattir- el hatillo 
»1 horobro y, en Ja mano, un j afiue O 
con naranjas y limones—P'^ra unas 
tierras remotas que están más allá de 
los marf s. 

L^s pal.íbras aquellas qurd^ron fan 
fuMtfime.-fe ¡mpiesaí en rr.i Tr.emo la 
que ni e l t i ímponi el ovido 1 grar n 
arrsnrails de ÍUI. 

OidUs, ahor<k, vosotros. r.idUs to­
dos los que cotno yo, cuando aún BCH¡ 
conocía por mis propias desgarradas 
carnes como hieren las espinas del ca­
mino, abi^ndonaba los éidos f^imiliares 
para correr ciegamenic, como un 
Simbad lugareño, en busca del idt al 
acaiiciudoen mis sueños de esperan­
za y de redención. 

No olvidéis quo mi madre era salu­
dadora y sabia la ciencia de vivir que 
la enseñaron los desengaftOs y el su­
frimiento. 

Palabras de mi madre 
—Mira, hijiño, que los hombies 

son peores que lobos y que no hay, 
sobre el mundo, una mujer que no 
lleve en la raíz del alma e! germen de 
la maldad. Ten presente que el mejor 
atn'go tuyo será el dinero que ^anes 
con el esfuerzo de tus b'azos ó con 
lob' (tutos de tu saber. Y es qus el di­
nero no v«nde, como venden los ami-
go."»; el dinero, compra. De la mujer 
has de huir como de uní mala tenta­
ción. Sé sordo á la voz de sirena de 
de los deleitet. La continencia es la 
fuerza. 

Tratóji.'El cuerpo es un esclavo 
del alma y conviene tenerlo en una 
actividad contino<<. No hacer nada.-^s 
hacer mal. Y el cuerpo, como el hie­
rro, pdf'falta del ejercicio Se etthnoh*-
ce. "Ckinijg^a cuantas horas puedas 
al esllucfik El * hombre Instruido todo 
lo lleva conitigo. £1 que nó sabe callar 
no tSiiiíigliafdfl hablar. i / 

Sé'Jiuinilde y virtuoso sin tratar de 
pareoetlo; debes, sin embargo, pro­
curante el aprecio de las gentes, que 
eso no podemos dejar de codiciarlo, 
sin confesar que no nos consideramos 
merecedores de la' gracia. No olvidas 
que mucho sabe quien conoce su pro­
pia ignorancia. D^cia un sabio que 
soio sabia que no sabia nada. Y pien­
sa que el hombre pequeño que se es­
tima como grande atrae, sobre sí, la 
burla y el desprecio de los demás 

Sin la adversa fortuna. Basta que 
s la desgracia de otros para que 
ndas i soportar la que á tí te so-

bí|it»enga. Jamás te er.tregües 4IIKJCÓI', 
I t ^ n i á la deseaptración. Y sabe que 
ia^ciencia ts la hierba milagrosa que 
r e n d í a lo^ males t>P.df>». 

ti||;!p«|^i«Éintl(, ,l|nié|^ol«¿:ot« p^* 
v^^de lo necesario, que eso fs tacri-
l e « | . Sé moderado' en el yantar y 
mil i en el bibér. Guarda el viáo pkni 
lol^ífiejd^, qtie el gpce momentáneo 
qi||<pcásiQnii la embriague;; ee exi>ía 
miiblias veces con padecimientos que 
dulpln la vida'«alera. 

f Éiora, hijiflo mió; vete, y que Dios 
NamtfO Señor y su Santa Madre la 

Virgen María te guie'i por el mundo 
y t* dívueUan pronto al amor de tus 
padres, que quedatros rogando por 
tí... 

Unos votos fervientes 
Así habló mi madre aquí-l día. Y 

su!> p;.UbrcS, al soplo del car ño, tem­
blaban «n sus labios, cqino tiem-f 
blan,al soplo de la brisa, las rosas del 
rosal. 

Aquellas paiabrüs fueron, sobre 
mi alm», como el ;tgua de las nuhes 
sobre unos camp >s abrasados. E las, 
lejos de aquí, me forialecieron en las 
boros d-; >l»smayo, r'e incerlidumbre 
y de do'ot. Y ellas comuni-atoo á mi 
e'-píri'u el aliento ardoroso que ha­
bla de hacerlo vercíír en ía lucha 
gloiiofí* por 1̂  vida. 

Q.;e la buena semilla de esas pala­
bras prenda en el corazón de los hora-
breí lodos á quienes, Cv mo á mí un 
dia, la f squivez de los campos repele 
hacia ligares más clemeftles. Y que, 
como el sembrador de la parábola, 
lleguen todos, »\ discurrir de los años 
á recoger una cosecha abundante y 
rica. 

Y ahora, hermanos míos, que Dios 
Nuestro Señor y su S^nta Madre la 
Virgen M<iría os guíen por el mundo 
y o» devuelvan pronto al amor de 
vuettros padres, que quedan rogan­
do por vosotros... 

JORGE DE VINCIOS. 

los ayes del corazón..-
|A escena, á escena volando! 

Y que la musa festiva 
j retoce de vez en cuando. 
\ ¡Arriba el telón, arriba! 

—iLfmpiate, que vas llorandql 
Joié Ro4ao. '.' 

••^ ifio^ "mjujMaM 

UBPSDS de RDdaa 
Et poeta Rodao, que ha estado al­

gún tiempo retraído, por la muerte de 
su ano ana y virtuosa madre, reanuda 
sus tareas periodísticas con la siguien­
te amarga composicióu: 

¡A BSCBNA, A ESCENA! 
—¿Qué estás haciendo papá? 

—Unos versos, hja mía. 
—¿Serán alegres? 

Habrá 
de todo, que mí alegría 
mezclada con llanto irá. 

Pero hay que ocultar la pena 
que, aún estando el alma llena 
de amargura y de aflicción, 
tengo que salir á escena 
cumpliendo mi obligación. 

Esta vida es un saínete, 
y aun cuando el dolor me inquiete, 
sonreir es necesario. 
Pintado con colorete 
saldré alegre al escenario. 

Si la escena es divertida, 
á mentir reposo y calma, 
y reemplacen en seguida 
á las tragedias del alma 
las comedias de la vida, 

El deber abrumador 
es cruel y no respeta 
las tristezas del actor 
y hay que tapar con careta 
la palidez del dolor. 

—¿Y harás reír? . 
".; i'-).,:....• .-4éo respondo, 

porque el exterior declara 
lo negro que hay en el fondo, 
y aunque me pinte la cara 
|el pesar está tan bondol 

Ahogaré mi sentimiento 
y,fingiré estar contento 
sin poner el gesto triste. 
IA feceiioculta no ctilste 
todiElalniel de un iMfttntol 

MÍieliOs que alegres parecen... 
—¿No lo están? 

-r Y í̂ ps ofrecen 
rudo contraste, hija mía, 
pues sus ojos se humedecen 
a^tesque el labio sonría. 

Tras la faz «tnbaduraada 
llora también el histrión 
y en esa lucha empeñada, 
suele ahogar la carcajada 

P R O B L E M A S 

Jisperezdi $o:idle$ 
. 1 . 1 — I • 

Las casas ó viviendas de precio ase­
quible para famíliajl de escastMi |«IÍtxr 
sos van desapareciendo poco i poco; 
y esa obse|^0<Sión descot^SQladora 
que hacen algunos apóstoles de la re-
deación social, es desgraciadamente 
exacta. 

Ya no pueden vivir, ni siquiera in­
cómodamente, la multitud de fami­
lias que sin más ingresos que tos del 
trabajo no logran reunir elementos 
suflcienres para sostenerse en las 
grandes poblaciones. 

No hayque pensar en aquellas Vi­
viendas que en otro tiemí o costaban 
ocho ó diez duros; ni siquiera en las 
de catorce ó diez y seis. Ahot<a la pro­
porción i^umeota y las habitaciones 
de ese calibre cuestan de veinte datéi' 
para arriba, cifra que Supone ingresotl 
de relativa consideración que no es4 
tan al alcance de las indicadas tami 
lias 

Las grandes poblaciones s« bermo-^ 
sean Cada vez más, pero sus ediñcios 
suntuokos, cómodos y con todos los 
reñnamientos del arte moderno solo 
pueden servir de morada á príncipes 
y millonarios. 

Pero... no todos han venido al mun­
do en alas de la tortona, y por eso 
hay qut que pensar no solo en vivieo-
d«ir:ei|rt*pp|i «Ift̂ ^̂ ^ en casas 
dSríú^faéñin cobijarse los que no 
tienen otros recursos que los del tra­
bajo. 

Con buena voluntad podría conci­
llarse todo y lograr que el aire, el so', 
la luz, el agua, todos los elementos in-
dispensab'es para an vivir sano no 
constituyesen difícoitades insapers-
bles, sino que pudieran lograrse por 
los caminos abiertos i la actividad 
de los humildes y de los pequeños. 

Hay millares de familias que tienen 
por todo medio de subeistir sueldos 
de cinco y seis mil reate», muy mer­
mados por los descuentos ¿donde 

. I - • . . 

van á meterse esos infelires para po-
, der reconfortarse en la rudi lucha de 

la existencia? Tienen que iise á vivir 
á 1 (os barrios «xttemos, hacer^ cami­
natas interminables, en una palabra, 
tieoen que ser héroes ó máiriliies para 
mantenerse en,el ««qailibrio-social de* 
terminado por las dificultades del me­
dio ambiente en qu« viven. > 

Los< astrónomos hablan de la plo'' 
ralidad de mundos habitab'es Guan­
do se reflexiona en las amarguras y 
penalidades qiae aqúi/iexperimentan 
los que luchan coa esas dificuMadfSi 
se acaricia como una esper|iDza;la,idei^ i 
de poder emigrar á esps m^ipdos teja-
00^, donde tal vez np .hpya caseros 
cuya co(̂ ic>a no esté amparada por le­
yes rígidas, que. como la del embudo, 
ofrecen lo ancho para jos poderosos y 
lo estrecho para ios humildes. 

¡llusiÓD vanal Ni se puede ir á es)ps 
otros p^ndos ni vivir ^ ^ste^ ¿No 
valdría la pepa procpira^>que este gé-
nero de asperezas; sociales se snavi-
cen? Tienen la palabra los grandes 
estadistas, 

,^,v.,::.,.,;, ,,AB^)C^.,t,MART. 

NOTAS ALEGRES 

')"> 

El que <l|ga,,qu^ âq̂ i no teneuio.s 
gusto para gastarnos los caarlos, 
miente como un bellaco. 

liO qtijB pasa, es que no teo/emos di­
nero para todo lo que nos hace taita 
pero como gusto pjÊ ra gastarlo, ni los 
andaluces que según diíjen son los 
más éxpléndidos y juerguistas que 
existen en toda la bola esférica del 
globo terrestre, nos gapan en eso. 

Apesar de la crisis minera, de la tai­
ta de trabajos para dar colocación á 
esa infinidad de obreros que lo solici-
tao, apesar de las abstinencias,y ayu­
nos que forzosamente pagamos más 
de cuatro, y apesar de es^r aparen-
tameote cerradas la^ casas de présta­
mos, cuando llega un domingo ú 
otro cualqpier día festivo ijpestra ciu­
dad presenta el áspemelo de esas pobla­
ciones en ^onde el dinero circula y 
hasta se dá ái tres ó el cuatro por cien­
to mensual. 

Ayer como domingo estaba el paseo 
del muelle de Alfonso XII que daba 
aa crujió. 

Aquello no era paseo, era verdade­

ramente una exposición de bellezají, 
de lujo, de verosimilitud y de; meje-
res de primera. ;-

Las unas Uaci?nd« crujir sifs «le­
gantes fa'da8,de tedfl) las otras lopiei^-
dO' elegantes taldas d« percfli ptff(s 
con aparatosos sombreros cv^jfsrt^ 
d« vaporosas tf las y adornados «on 
más de catorce reales en flore» inatpí-
rales , j ; íalsiñcadai.^ ellos con ;ekr 
gantes ternos reden salldos.de la Sf^' 
trería con, ó sin p^gp al .cppta4i}; y 
en fin aquello era i\n contraste: de 
maravillas que causaba el deUrio^ aj 
. Despides de las jiora^ del p^WPi y 
¡del postín, los que pudieron, pepetr#f 
ipn en los cines, en esos «ilpnes tap 
puestos de moda, otros al leat|^ df 
Yerano, muchos i los calés, parivtto-
mar mantecado, fresa ó limÓQ bfla^PV 
los que po podían allefnar por falta 
de luz, á casita y hasta la prójima 
fiesta. , !;•, \ ' • • I - i ' t l ' . 

fil que diga que aqn{ no tenemai 
gusto para gastar el dinero, míenle 
como po tieia:ico. 

Aquí lo qoe nos hace tatti es 
guita, ^f, pasta, , \ | 

OTÉMA 
íf^T^ '"'ffPT' 

En Torre^Llagosteria 
En la diputación del Plan de <l»»«é 

término, se halla situada esta ntogníi 
íica y elegante finca, que cilUÉa,la<«d-
miración de cuantos la visitan, por 44 
buen gusto, tanto del jardín cuyaf 
alamedas ofreceq. î p soberbio golpe 
de vista, cuanto por el pec io lo hptfl 
y torre que se alza en el centro, cu­
yas habitaciones se hallap decorad»!» 
con e'eganciá'suma. ' ' ' 

Sus propietarios el conierclante de 
esta plaza, D. Esteban Llagosterá'^ 
su esposa D • Julia Molina Maca-
bich, fueron víctimas ayer tarde de aq 
asalto. ^ ii( 

No se intimidaron I los. se&ores de 
Llagostera, dado el número del ejár? 
cito invasor. Pasada la sorpresa del 
primer mppeoto, se organizóla» |c^% 
cierto de piano, bajo la dirección ,del 
comandante del regimiento de Espa« 
ña, SnrSufoirana^ á qtáén^]k>dMios 
llaipar eml|Mint<| maestro, por «na vas­
tos conocimipotps m a c a l e s . ,, 

Las sefioritasAngelitá Boleca é 
Isabetíta Ca|}iila, ejecutaron májt^s-
tralmenteá Cuatro mataos, las siguien­
tes piezas de cpncierto. . . .', 
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F 
doa« para de alli de allf á diacitUt* di»*, y Atar-
Gall volvió á lá cata del bueno d« Wil... 

— Pur fin M acercaba la venganza—decía el 
negio rugiendo cómo ou racbal;—1« hiero por 
de pronto eu (otfiqDecaa, porqaa «tmaneitArqua 
per(iiBu«Bca sqoi; qae veayo deslifear tos lágrimas 
ana^ a9«) qna tealoano* Is mieeria en mi pra* 
unciaiQoa moaian tas noKrotf | M mueran tus 
ganados; qne ae c'ifrroDibeD inceodiado tai édiA» 
ciot, y qae llegues, por úliiiuo, á tal pouto^^a.ídsa-
TMDtaraqt̂ e qo teDgfMf̂ o#dir i>>á- q\^ ájuijolo, 
por •precL.ble y adic|¡o lirjyirnte, y antonce».,.. 

Jln fit^ cpnto, laoió Atar 3ull OD borribla 
grito de jóbilp iníetni^. t « 

El tol brillaba y* «n lo al to car dorado falgOT, 
cuando «I uagro |Iegó jaoto á la inorada del colo­
no. 

La merlata es bueaa y la yaca M dUt'ibaiaeoa 
abaduanoia, y todo* los domtogoa gait* «i MBf>r 
ái vtrnot Saltar f brínoar á U orilla del' piar á 
zambaltirLOi «n «1 agda i iécQÍ«r loaduiM^áa 
ndi arroja, y qae da al iiás hábil nadador, por ja 
qo* hace ár látigo d« capatai-ati'aló Ajbtr GuU 
con iii soiirlka, —aUda con' il aoMtfot niáns Mra 
reTofver U'i tartngas aii I* playa, y maaiía Is 
noiotioshan rnoDcliulI á la •iiiaucit>a(-íóa por 
qaadar«#«(ka «ae MkM amo. * / 

—Paés *«l«Diio«B,"¿«6iio ai' liipltc« t n p'»tic1<<tif 
-dtjé «1 aaciaiio etiti tmptféiilUa. " '* '^ '"«* 

- A rao voy mi boan padre; Hl")>|«6ta«or Wlf 
**tito ••JtfJMqa» 4*i«i« vo<«iiM* ym'éítni^vptii 
•atonors ágaao s«rá ao«t|wadki la raeoh«ria-vM'%li" 
gúa bltDoé/maligno qoé haga fooér <a««iíMi<«N4 
lia* al acete Mdel vbtdsgaj! y flW esto lli«|<«itM««*# 
ti lea iMgrbí da la *»tbim i e N*la«ii <á pe** ^av 
p«tfa<UqBet>á tiaaiirot aahos «a sai eh>w «a*^ 
gwiadDS G«» »l»fÍB da «tniHair laattfleleaW il « i^ 
bmen eefior para qsa B« abaadenvla Ml«< y a«<i|i«.i'. 
tros podamos ieor<s«TTar por Isrgo ti«i»]̂ t< éi aa 
amo tan qasrido. ¡uj 

B^ lístip, rMonanjlf̂ pt,? hai í» « ^ q(>||pf(;|̂ iu:ia 
lfi|tie|. Atar Gĵ U toma»ía ¡al Jlirq mél ( iPr^l i .% 
máa aegaro; p«Tq|̂ « f^o «at^^.|()|,^i^üiJi|C9 .,nM|% 
•Dearniradot de loa blancos poAia dai^iffrs^ «fi' 
«apis, un traidor. 'C>no|ndé1a au e«to»tw<»Hfl UH 


